
Recuperar el norte

 
Desde hace décadas los trabajadores se han dejado engañar por aquellos que nos
consideran incapaces de tomar el control de la producción, de la economía y de
la sociedad, a pesar de ser nosotros quienes producimos toda la riqueza del país
con nuestro sudor y sangre.
Nos  aseguran  con  rotundidad  que  necesitamos  empresarios-parásitos  que  nos
esclavicen y se apropien de nuestro trabajo. No hay otra alternativa nos dicen.

Al mismo tiempo gritan “¡Sí se puede!”, para que les votemos, y una vez sentados
en la alcaldía, parlamento o congreso de turno, nos dicen que no les dejan.

Pero  la  realidad  es  que  ellos  existen  gracias  a  la  explotación  de  los
trabajadores; si los trabajadores de la ciudad y el campo fuéramos dueños de las
empresas, las fábricas, las tierras, las minas y los recursos naturales tan
inmensos que emanan de nuestros suelos, los charlatanes de los ayuntamientos,
parlamentos y congresos tendrían que ponerse a trabajar, de la misma manera que
sus amos empresarios, terratenientes y banqueros.

El pueblo gaditano en especial vive en sus carnes el infierno de la esclavitud
en los centros de trabajo y en los campos, el desempleo y la desesperanza de no
encontrar un trabajo decente, las pensiones de miseria que apenas permiten
llenar el frigorífico, o la falta de futuro de una juventud que por mucho que
estudie seguramente tenga que emigrar lejos de su tierra o ganarse la vida de
cualquier manera.

Esa es la cruda realidad que maquillan los manporreros de los explotadores que
nos inculcan falsas ilusiones en unas instituciones y unas leyes que están
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hechas por y para los ricos.

Los del “¡Sí, se puede!” no ofrecen otra alternativa a los trabajadores de
Navantia que elegir entre el pan o la paz. Son, de esta manera, cómplices de la
guerra criminal que Arabia Saudí, que tiene el mismo código penal que el Estado
Islámico, ha impuesto en Yemen con la ayuda de los imperios de EEUU, Francia y
Reino Unido, provocando una de las mayores catástrofes humanitarias de los
últimos años. Los del “¡Sí, se puede!” ahora dicen que no se puede tener trabajo
y vivir en paz con otros pueblos hermanos. Nos quieren convertir en cómplices de
la barbarie.

Los del “¡Sí, se puede!” se muestran muy “demócratas” con los fascistas de VOX,
juntos de la mano celebran la Constitución del 78 que impone la esclavitud que
hoy vivimos. Son tan “demócratas” que ven con buenos ojos que a los fascistas de
VOX se les pueda votar.

Pero lo que no permiten es que las familias obreras al borde del desahucio y la
indigencia muestren su desesperación en los plenos del ayuntamiento, hasta el
punto de multar a aquellos que llaman a las cosas por su nombre en presencia del
“excelentísimo”  alcalde.  Multas  para  el  pueblo  llano  cuando  alza  la  voz,
subvenciones, ayudas y servicios municipales para los empresarios.

Es hora de que la clase obrera vuelva a tener un norte propio: ser dueños de
nuestro destino, no tener amos ni dueños. Lo cual significa que los latifundios
de los señoritos, que reciben millonarias subvenciones de Europa, que los cotos
privados que sirven para el recreo de marqueses y demás parásitos, que la
industria, las empresas, los bancos, las minas, las maquinarias, pasen a manos
del pueblo, pues es de su trabajo de donde emana toda esa riqueza.

Por  supuesto,  esto  no  nos  lo  va  a  dar  ninguna  institución,  ayuntamiento,
parlamento o congreso, porque todos están para defender el régimen corrupto
actual.

El pueblo trabajador ha de tomarlo sin pedir permiso, y para eso no tiene otra
que  organizarse  desde  abajo,  uniendo  todas  las  clases  trabajadoras  de  las
empresas, fábricas, cortijos, barrios, con los pensionistas, los jóvenes, los
autónomos, pequeños campesinos.

Es necesario organizar un Frente Único del Pueblo para acabar con los parásitos
y para que todo el pueblo sea dueño de las riquezas, poniendo la ciencia y la
tecnología al servicio de toda la sociedad y así tener todas las necesidades
cubiertas.
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